
U N D E C I M O T R I M E S T R E , 

CAPILLADA 2 1 6 . 24 de enero de 1840. 

Fr. GERUNDIO. 

CASAMIENTO DE ISABEL II. 

Nunca he sido casamentero, señores. Crean vds, 
aunque me este mal el decirlo, que jamás me lia 
gustado tomar parte en que tal prógimo celebre ó 
n<> ayuntamiento ordinario ni constitucional con 
tal p i ó g i m a , ni tomar cartas eu si tal lujrmana 
«a de dar el voto para marido á tal he rmano , ó 

S1 a tal ciudadana se le ba de presentar esta p 
'a otra matrimonial candidatura. Acérrimo part í -

t o M . i x , 7 ' 



daiin rn la materia de! piincipio do la no-inter-
vención , defensor en este punto de la libertad in -
dividual y do los derechos del hombre, y amante 
de los convenios á lo Verguía , es dec i r , sin sige-
nas intervenciones, F r . Gerundio descenderá á la 
tumba con !a satisfacción de poder decir : «Por mí 
ni se hizo boda ni se descompuso boda.» 

Esto" mismo le conteste' (lias pasados ¡í un pe-
nitente que me consultó en el confesonario si se 
casaría ó nó. «Hermano, le dije, eso no lo consul-
téis conmigo: yo ni hago boda ni deshago boda: 
haga vuestra caridad lo que crea en su conciencia 
que convendrá mas á la gloria y honra de Dios, y 
al bien de su alma y auu al de su cuerpo.—Padre , 
la dificultad está en que soy empleado.—Ese no 
es un inconveniente, hijo; ni es de los impedi-
mentos que sen ila el Concilio: antes cuanto, ma-
yor sea el sueldo que tenga y mas le d u r e , tan to 
mejor podrá sobrellevar las cargas del mat r imo-
nio. Es que yo soy del partido moderado, padre . 

Hijo, sea vd. del que quiera , á mí me importa 
un pepino. Y aun creo que á la novia la impor ta -
rá otro (arito. ¿Tiene vd. a 'go mas de que « t u -
garse? Padre , yo queria que su reverencia tuvie-
ra la bondad de oírme y dirigirme la conciencia 
en esta consulta.—Pues diga, hermano, diga. ¿Ha 
habido algún rompimiento de hostilidades prema-
turo en que haya podido ofender á Uios?—No 
padre, nada de eso.—¿Y la chica consiente en ca-
sarse Cou vd.? —Sí padre.—¿Y vd. L quiere á ella? 



— S í , padre.—¿Tlay algún obstáculo espiritual ó 
corporal por parte de los cont rayentes , ó alguna 
resistencia material ó moral por la de las lamillas? 
— N o , padre.—Pues entonces, hijo de un cabrón, 
Dios me perdone, ¿por que' no se casa cuando le 
acomode, y 110 que viene aqui á molerme la pa -
ciencia con consultas ton tas?—Padre , 110 se enfa -
d e : le diñe lo que hay en la materia» 

Es el caso , padre mió, que la familia de mi 
futura es del partido progresista $ y aunque eso 
para mí 110 es un obstáculo , porque al cabo n>i 
niuger y yo sabríamos arreglarnos al paso que 
mejor nos sentara, lo ha llegado á en tender el mi-
nistro dvl ramo, y me ha dicho que si me enlazo 
con esa familia,,no responde de conservarme en el 
dest ino, pues no podrá menos de mirarlo como 
«na defección { y esto, padre mió, aunque no sea 
de los impedimentos que señala el Concilio, ya 
conoce Usendisirna que equivale á una especie de 
impotencia entre física y «loral, bastante á descua-
jar los mas santos y mas resueltos proyectos de 
inatrimonio,=s:Oh soberanía infinita del pode r ! 
esclame; -y á cuánto llega la influencia poltronil , 
y la tolerancia de un apol t ronado! Hermano , ya 
veo que el caso es mas arduo de lo que en el p r in -
cipio pareció. Por de contado el ministro en ese 
punto se porta tan endemoniadamente como vd . 
puede conocer, y hace méritos para los tizonazos 
que Dios nuestro señor d e b e tener reservados en 
la otra vida para los que así abusan de su posi-
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eion; pero esto no es ahora ele este lugar . En 
omii to «I partido que vil. deberá lomar , a tendi-
da la situación en ijue este incidente le coloca, no 
puedo menos de aconseja ríe (¡ue se mire bien, 
y haga lo que mejor le parezca, que vo en mate-
lias de casamienfus del prógimo, esto}' por la 110-
iiiterveneiou y so y siemore neutral. Y por ahora . 
S¡ no tiene otra cosa de que acusarse , reciba la 
«bsolucion, y vaya bendito de Dios, y entro el 
destino y la novia escoja aquello á que se sienta 
mas inclinado , y de las gracias á su gefe por su 
intolerante moderación. 

Asi le despedi. Por este precedente, que por 
ser tan reciente le l ieeonlado ahora, sé penetrarán 
vds, bastante de mi sistema de neutral idad cu 
materia de casamientos. Por consecuencia no so y 
vo el que voy á casar á nuestra ISABEL II eu 
este artículo. Otro es el que se empeña en casar-
la antes y con antes, y á quien, según se esplica, 
le corre una priesa por casarla como si hubiera 
él de ser el novio. No soy yo, no señores. Es el 
Dean de la santa iglesia de Barcelona, el Dr. D. 
Martin Laguna, quien d a m a , i n s t a , apura, aguija, 
aprieta porque se case ahora, ahora mismo nues-
tra inocente Reini ta . Dice el hermano Dean que 
puede, y que debe casarse ahora en la edad que 
tiene, y antes que se haga mas tarde , porque ea 
la tardanza está el peligro. Asi se propone probar -
lo en un folleto de 40 páginas que mi paternidad 
tiene á la vista con el t i tulo de CASAMIENTO 
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D E ISABEL II , y del cual merecen copiarse a lgu-
nos periodos ó fracmentos. 

Di\ ídele en dos partes; en la primera de las cua-
les que ji túln Cuestión de dcrechot se propone pro-
bar que puede y debe dispensarse á nuestra Reini-
ta el tiempo que le falta para cumplir la edad 
que las leyes canónicas y civiles prescriben para 
poder contrallar las hembras matrimonio vá l ido , 
con tal que se pruebe que la augusta persona en 
cuestión tiene en el dia la capacidad mural y la 
idoneidad física qlie son necesarias para el sacra-
mento. EII la segunda, que denomina Cuestión da 
hecho, prueba electivamente el Dr. Laguna que 
la Reina ISABEL II está en el dia dotada de la su-
ficiente prudencia, discreción, ilustración y cono-
cimiento para conlralier matrimonio; y en cuanto á 
su capacidad ó idoneidad física se csplica asi: 

«¿Quien dirá que una nina tan robusta y sana, 
«de una constitución corporal tan sólida y firme, 
«de unas carnes tan macizas ( 1 ) y hechas, de un>i 
«Salud tan completa, de Un desaliedlo tan pe r -
«lecto y tan temprano, ¿quién, digo, no la con-
«ternplará apta para el mal; ¡momo, y capaz, para 
«sus finos? Anaüzeii su naturaleza físicos sabios 
«é inteligentes, v se verá que son de mi opiraon: 

( i ) 1'ln el impreso se lee manías, pero como no haya 
eruofrtrailo esta vti* en el Diccionario de la Academia, su-» 
pori»o i|ne It.ibra sido yerro de i iuprenta, y que. el a u t o r 
«luerria decir ma(izas% Si no ha sido asi , perdóneme el 
hermano f.agtina la ignorancia, y el a t r ev imien to de la 
in terpre tac ión. 



•r estoy por asegurar , que si Ikgára á casarse 
•luego, anle> Je los 1 2 años sería malre.» 

Y mas adelante diee: «Tengo por seguro que á 
«tos I I años se hallará ya nuestra Reina eon toda 
• la idoneidad para el matrimonio, asi en el órdeu 
«físico como en el órden moial.» 

Lo admirable es que el hermano Dean no cono-
ce personalmente d la regia persoga á quien tan 
menudamente aoa lbn , asi en lo moral como en lo 
físico; pues dice en el discurso del folleto que no 
La tenido el honor de hallarse tan cerca de la 
lieiii.ii nina que pueda haber observado por sí 
mismo tan ventajosas prendas. Lo cual prueba mas 
y mas los largos conocimientos del Dr. Laguna 
en cnanto á la apt i tud física de las personas para 
los fines del matrimonio, y que deja muchas le-
guas atrás al otro Dr. Laguna, ce'lebre medico 
del tiempo del emperador Carlos V ; pues ni en 
su Anatómica methodus, ni en sus Correcciones y ( o-
mentarios sobre Dioscóri/les, y sobre varios lugares 
de Hipócrates, Aristóteles y Galeno, se ve que se 
atreviese nunca á anatomizar á una persona que 
no conociese, y á cien leguas de distancia de e l la . 
Esta ciencia, este instinto medica admirable esta-
ba reservado para el segundo Dr. Laguna, para 
el Dean de la S ta , Iglesia de Barcelona. Asi unos 
Lagunas eclipsan las glorias de otros Lagunas. 

«Tal es (prosigue) mi opinion, la cual considero 
«fundada en razón y en derecho. No obstante yo 
«creo que esta duda debe resolverla el Patr iarca de 



= 1 0 3 = , 
«las Indias, como prelado, y juez eclesiástico del 
«Real Palacio; y decidido por el el negocio, dar 
«cuenta á las cortes con arreglo á la Constitución, 
«y terminarse todo por los trámites regulares.» 

Tiene razón el hermano Dean. ¿Quien mejor 
que el Patr iarca de las Indias debe resolver la d u -
da sobre la actual idoneidad física y n.oral de la 
Reina para el matrimonio? Pero que; ¿aun que-
dará á nadie duda alguna despues de las pruebas 
que ha exhibido el Dean? 

Y como aquel á quien falta tiempo para casar-
la (pues dice en el folleto que eso de esperar to-
davía dos ó tres años se le hace mucho ta rdar ) 
concluye asi: «Acábese pues la guerra con un ma-
trimonio: con el matrimonio han acabado casi t o -
das las guerras civiles en España y otras parles 
con el matrimonio han acabado muchos pleitos y 
discordias entre familias: y ron el matrimonio aca-
ban los sacramentos de la Sta. madre iglesia: el 
séptimo Matrimonio, Amen Jesús.» 

Y con esto acaban también las necedades del 
folleto del Dean de Barcelona, Amen Perús. 

€ 1 t i n t e r o k l l a m e ; . 
Señor, ó aqui ha habido un milagro, ó los pue-

blos ven visiones, ó á nosotros nos engañan ellos, 
ó engañan otros á S. 51., ó yo estoy tonto de la 
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cabeza.—Probablemente será esto ú l t imo , Pe le -
gr in .—No sé qué le diga á vd. , señor.—Tampoco 
sé lo que quieres decir t ú con tus d i syun t ivas— 
Señor , lo que quiero yo decir es que sin duda los 
pueblos están soñando, y ven visiones, y esos fac-
ciosos que dicen qne les roban , y los matan , y 
hacen todas esas perrerías que cuen tan , no deben 
ser verdaderos facciosos, sino que serán pesadi-
llas que ellos t engan , como también la» he tenido 
yo alguna vez. O si no son pesadillas , será que 
tendrán los enemigos, los cuales maltratarán a 
esas criaturas, y se divertirán en hacerlos creer 
que los que roban y sacuden, y les queman las 
casas, y les piden las contribuciones, y les llevan 
las inugetes, son facciosos. 

Y digo esto, porque tengo para mí que en to-
das esas provincias de Cuenca, Albacete y Guada-
lajara, de donde todos los dias nos vienen l loran-
do lastimas, y coutando las tropelías que hacen 
los facciosos, no debe haber un faccioso siquiera. 
Y asi, si es que no nos están engañando , ó bur-
lándose de nosotros, es que en esas provincias 
deben andar los diablos sueltos disfrazados de 
facciosos, (jue yo tengo entendido que los malos 
espíritus se acomodan el disfraz que se les antoja, 
sin qtie les cueste tener que tomarlos por el di-
nero en los almacenes de la calle del Príncipe ó 
de la de Car re t a s , que 110 es poco ahorro para 
qüien siempre anda de máscara como ellos. Por lo 
cua l , mi amo, yo era de parecer que el gobierno 
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dcbia enviar á esas provincias unos conjuradores 
para que ahuyentaran los espíritus malignos, y en-
tonces verian esas pobres gentes que no hay esos 
tales facciosos que cometen todas esas tropelías y 
atrocidades que á ellos se les figuran. 

Pare'ccme, Pelegrin, que no solo estás tonta de 
la cabeza, sino que te has vuelto loco de la cabe-
za á los pies. El verdadero visionario eres tú , que 
pienso que hoy no te has levantado bueno. ¡Ojalá, 
Ti rabeque, ojalá no fuesen tan verdaderos y posi-
tivos los facciosos que talan esas provincias! D e -
masiado que lo son, y aun podemos añadir á lo 
que sobre este punto dijimos en la capillada ú l t i -
ma, que están ya tan acobardados los pueblos con 
el terror que los ficciosos les han inflindido, y 
con el abandono en que los tiene el gobierno, que 
en poblaciones numerosas entran ya con la ma-
yor osadía dos ó tres solos , y hacen y dispo-
nen cuanto cu ellas les acomoda, como si estubie-
sen bajo su mas pacífica y segura dominación.— 
Señor, /está vd. cierto de eso?—Y tanto que lo 
estoy, Pelegr in .—Señor , entonces lo que será yo 
no lo sé; pero aqui tiene vd. la Gaceta de hoy. 
Vea vd. lo que dice á S. M. el hermano Narvaez, 
ministro de la g u e r r a , en esa csposicion. 

«Señora, la lealtad y valor de nuestro ejército 
«han traido la guerra al estado mas lisonjero. 
«Terminó felizmente la cruel lucha que asolaba 
«las provincias Vascongadus y Navarra , y también 
«se han destruido en otras las pequeñas facciones 
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• que las infestaban. Unicamente en Aragón, Va-
lencia y Cataluña arde todavía el vo'cart de la 
' guerra » 

Verdad es, Pelegrin, q u e aquí no hace mención 
deesas tres desgraciadas provincias en que t a m -
bién arde el volcan de la guerra. P e r o es to quiere 
decir que mas bien por olvida que ccn intención 
se le quedarían en el t in te ro .—Señor , muy g r a n -
de debe ser el t in te ro del hermano Narvaez , para 
habérsele quedado en él tres, provincias .—O será 
también que creerá que d e resul tas de su. en pedición 
á Cañete se apagó el volcan, po ique ya sabes que 
echó un ja r ro de agua á aquellas- provincias, y 
tales j a r ros de agua puede babor que apaguen los 
volcanes mas ardientes , pi r q u e al cabo el fuego 
con agua se apaga Señor , yo pienso que lo que 
t ra tan con esas pinturas es de engañar á S. M.; es 
decir señor, de ocu l t ada algunas bocas ó abe r tu r a s 
del volcan. Pe ro yo Tira beque, que no puedo 
consentir que se engañe á nadie, y menos á una 
S"ñnra que no merece ni debe ser engañada , no 
puedo menos de decir la: «Señora, el t in lero de l 
he rmano iVarvaez nuestro ministro de la guer ra , 
debe ser de tanto buque , que en la esposieion que 
os dirigió con fecha del IB se le quedaron l i e s 
provincia", en que a rde también el volcan. V. M. 
debe p regunta r le á é l , por qué a r d e , y cómo es 
que se le quedaron en el t i n t e ro ; pues nadie 
como él puede dar razón á V . M.» Y en esto 
conocerá V . M. (y puede servirla de regla) que 
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siempre que la hablan los ministros se les queda 
las cosas mas gordas en el tintero. Y no digo mas.» 

L O S R E P A R T I D O R E S D E L F R . G E R U N D I O 

á i r t \ © c r i m i n o -
E S P O S I C I O N . 

Rmo. Padre y Señor nues t ro : los que traen á 
Y i r a . Paternidad ent re las manos ó debajo del 
brazo por esas cal les, y le meten por debajo de 
las puertas de las casas, cuando la prisa no les 
permite entregarle en mano propia del suscr i toró 
suscritora, á VTRA. Reverendísima con toda la re-
verencia que á unos pobres repart idores de uu 
Padre Rmo. compete, esponen: Que han llegado a 
entender que su Paternidad se ha enfadado a lgu-
na vez y se enfada siempre que le dicen qne la 
capillada que tienen el honor de repart ir se ha 
acabado de distribuir alguu dia mas larde de lo 
acostumbrada. V t r a . Paternidad no desconoce que 
esto puede consistir en muchas causas, de las cua-
les los que suscriben no suelen tener la culpa. Su 
Rma. quisiera, y no la estrauamos, que sin r epa r -
tidores anduviesen por las calles tan á prisa como 
perdices: asi lo lian procurado los que suscriben 
en cuanto la naturaleza de sus piernas lo ha per -
mitido. Pero lar presentes elecciones que tienen 
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ocupada la atención públ ica , lian venido á ofrecer 
á los firmantes una serie de terribles escarmien-
to s , qne no pueden menos de influir en su con-
ducta sucesiva. 

«Porque ha de saber V t r a . Paternidad, que t o -
dos los dias estamos recibiendo noticias funestas 
de desgracias ocurridas ¡i los repart idores de can-
didaturas y de imi ta tor ias á los electores, que por 
querer desempeñar sil encargo con la actividad 
que les exiginn sus comitentes, el uno se lia roto 
las narices contra una esquina, el otro ha tropeza-
do contra el umbral de una pue r t a , y cayendo de 
hocicos se ha abierto la cabeza en dos pedazos, el 
oíro se ha dislocado el pie de un resbalón, y el 
o l io sé ha f rac turado 1111 brazo contra un guarda-
cantón que no vio con la prisa. I)e todas partes, 
Kmo. Padre , nos anuncian de esta clase do des-
gracias; pero sobre todo en la corte es donde mas 
se han repetido, especialmente cu estos últ imos 
días, en que ¡rutados los sanjuanjslas de que los 
electores de su partido estuviesen remisos para ir 
a v o t a r , los han repartido unas papeletas ie<ra-
ñándolos por su a palia. Kilos, aunque ' los llaman 
re t rógrados , han querido que ios repart idores sean 
progresistas rápidos, aun mas de lo que se puede y 
se debe ser; y como las c dies en estos dias han es-
tado tan rtsbaladizaí y tan llenas de lodo, gracias á 
la buena policía de Madrid, es una compasion, limo,. 
P. nuestro, las caidas y quebrantamientos que han 
sufrido los dichos repart idores , de cuyas des..,-a-
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d a s no vemos que nadie responda sino los huesos 
y costillas de los pobres pacientes. Por lo tanto, 
escarmentados los que suscriben, no solo en cabe-
za agena, sino en todas las (Jemas partes del 
Cuerpo: 

Suplican á V t i a . Paternidad l ima. , que hecho 
cargo de las razones espuestas, se sirva permitir á 
sus repartidores ejercer su oficio á un paso re-
guiar , moderado y prudente, en lo que sus cuer-
pos recibirán merced y Vt ra . Reverencia no se 
quedará al mejor tiempo sin repartidores como 
los s a n j u a n e a s . Dios í f c . ^ S i g u m las firmas. 

Nula. En estas firmas no hay ninguna suplan-
tada , como en las esposiciones que dirigen á S. i\I. 
de un tiempo á esta parte los exaltados Y los ma-
deradas. 

Ninguno cante su voto, 
aunque cu el coche ya este, 
que hay quien á votar vá en coche, 
y no vota y vuelve á pié, 

Cclus donáis tan comedir me, decía, si no me e n -
gaño, el santo profeta David al Señor: »el celo de 
tu casa me devora.* Cclus clcclioiium comcdit me, 
«el celo de las elecciones me consume,, puede de -
cir á imitación de David el duque de Cas t ro t e r . r -
íio, aiiriano venerable como Abraham, pero de 
w nos fuegos y un brio electoral como un Sansón. 
E l celo de las elecciones le ha devorado; remado 
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há como un galeote y trabajado há como un ga-
ñan . Digna es de un elogio sobre todo elogio su 
incansable y frenética laboriosidad. 

Arrastrado de este furor , no diré uterino, por-
que pienso que no le tendrá en el vientre; de este 
furor eorazonil ó capitolino (que no se donde resi-
dí. á, si en el corazon ó en la cabeza) ba andado es-
tos" últimos d i a s convoyando electores en su co-
che (por supuesto sin interesarse en el alquiler, 
eso no). E n t r e ellos tocóle antes de ayer el tu rno 
de conducción al marqués ,lc Castell -Brabo, el 
cual asi iiabia pensado en el negocio de elecciones 
como piensa el gobierno en el negocio de la gu< r -
ra. Ni por las mientes se le pasaba. Pero llegó el 
activo duque á casa del apático marques. Espúso-
le el duque la necesidad de que fuese á votar . 
Contestóle el marqués con fria indiferencia. Alen-
tóle el duque; fuese animando el marqués: el du -
que apretó: el marqués accedió: ofreció el duque 
al marqués su coche y su compañía: aceptó el 
marqués el coche , la compañía del duque: y du-
que y marqués se encaminaron en santa paz y 
campaña al distrito electoral. 

Llegan*!)uque y Marques á S. Bernardo; acer-
case el Marques á la mesa, va á depositar su vo-
to, pregúntanlc quien és, respóndelo, revísanse las 
listas de electores, no se le encuenda , interrógan-
le si 1.a hecho alguna gest on para ser en ell»s 
comprendido, responde que nó, niégase el derecho 
de votar el Marqués, y esclama entonces el Duque: 
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«¡Pues ahora si que hemos quedado lucidos!» 

Toma el Duque su coche, entra en él y se vá. 
Y quédase allí el Marqués á pie -y sin voto, que 
no había corazou de un mediano sentir que sin 
conipasioa pudiera mirarlo. Ecce Marquiuis. He 
aqui uu cuadro orijioal. 

ISo cuentes con voto de otro , 
aunque en el coche ya esté, 
que hay quien á votar va en coche, 
y uo vola y vuelva ¡í pie. 

o te ftes en los duques 
como el de Castrolerré-
que a u n q u e te ofrezcan su coche, 
podrás quedar te de á pié. 

O. S. C. s. R. E. 

Estas iniciales significan que si hubiese inexac-
t i tud cu alguna de las circunstani las del hecho 
(aunque cieo que no), todo lo sujeta Fr . Gerun-
dio á la correcciou de la S. Iglesia Romana. 

O muía Subjicit Correctioni Sanctcc Romana Eclesicc. 

L ± V I Í Í A T 3 L S 3 Í T 0 B , . 

PARABOLA G E R U N D I A N A . 

In ¿lio tempore mandó el gobierno una colección 
de guardianes escogidos para que presidiesen y 
dirigiesen los trabajos de la viña del señor, y cui-
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«lasen de los cultivadores. Pero los tales guard ia -
nes cumplieron tan bien su misión, cjue viendo los 
simples operarios que los guardianes eran los pri-
meros á pisotear y conculcar la vina, llegando bas-
ta á arrancar las cepas de ella, cogieron á los 
guardianes y los entregaron al t r ibunal para que 
los juzgase. Que jamás se habia visto un vice-
versa tal en la viña del Señor. 

La viña del Señor son las leyes, pero la ciña 
del gobierno son las elecciones. Los guardianes son 
los gefes políticos enviados á las provincias para 
bacer guardar las leyes. Pero los gefes políticos 
en vez de hacer guardar las leyes á los operarios 
de la viña, han sido ellos los primeros á quebran-
tarlas, pisando cepas y arrancándolas y t ras ladán-
dolas de la viña del señor á la viña del g o -
bierno. En vista de lo cual los operarios se han 
visto en la necesidad de entregar los guardianes al 
supremo tribunal de Justicia para que los juzgue. 
Hasta ahora van entregados el de Sevilla, el de 
Patencia y el de Granada; y contra los dos p r ime-
ros, si mi Paternidad no está mal informado, se 
>ide la pena capitai. Pienso que no serán estos s o -
os, porque hay otros varios guardianes que han 

trabajado del mismo modo en la vina del señor. 
Esto de tener que cuidar los simples opera-

rios de que los guardianes no pisen la viña, es el 
viee-versa mas grande de los que en materia de 
viñas se habrán visto jamás. Y es que cada guar-
dián ha querido hacer su majuelo á costa de las 
cepas de la viña común. 
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